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SECUENCIA UNO

                          FRAGMENTO DE UN RECUERDO

ESCENA I

ROSALBA Me voy... déjame... me voy, me llevo mi cajita  ... no les dejo nada... nada...

AURELIO Rosalba..., escucha Rosalba ...

ROSALBA Yo me voy, quédate con tus moscas, el barro y los olores... Yo merezco otra cosa

AURELIO Espera, Rosalba, espera. Ya verás cómo cambiarás de opinión... les explicaremos... le...

Ya viejo, en una azotea de un país distante, Aurelio renuncia a la vida.

AURELIO Moriré como una ballena, solo... varado en alguna playa desierta con la sal en las narices, rodeado de curiosos que temerán acercarse... Y yo, varado en la playa, esperando que los minutos pasen, que una ola gigante venga a envolverme, llevándome al fondo del océano... pero siempre, con la bruta esperanza de que alguien llegue y golpee la puerta ... Solo como una ballena, entre curiosos que se asomarán a las ventanas, como las viejas al borde de la playa.

DOÑA ROSA Ayy, Doña Carmen, no vaya a moverse...

DOÑA CARMEN No, Rosa, no ves que se está muriendo... ¿Cómo habrá hecho para llegar hasta acá?
DOÑA CARMEN Lo único que faltaba, Rosita, que se les ocurra a todos venirse a morir aquí.

DOÑA ROSA ¡Qué horror! Ya estoy sintiendo el olor.

DOÑA CARMEN Así es, Rosa, y quien más que nosotras para limpiar tanta porquería...

DOÑA ROSA Así es, Doña Carmen, así es...

AURELIO Habrá que alistarse, dejar un poco de orden... (recoge unas bolitas, las guarda en un balde). No es cierto, Cleopatra, para que no digan que era un viejo cochino... El pasaporte ahí, así no tendrán que buscarlo... dejaré una carta. ¿Cómo no van a mandarla?... Dirán por qué aviso antes, dirán tantas cosas... Si se acuerdan, alguien debe quedar que se acuerde... Julieta y sus perritos amaestrados... o tal vez el enanito Morales. ¡Como no van acordarse! Mandaré a colocar un aviso... Y yo, que siempre soñé con una iglesia desbordando de humanidad, todos alrededor de la caja azul, con estrellitas blancas. Y luego el gran desfile por la Avenida La Paz, entre las palmeras con Elefantes y Leones... Me lo pondré (el terno)... no es mejor que me vistan. Como a las seis tendrán que encontrarme... “Ahí lo encontraron”, dirá la gorda Evelyn. “Estaba quietito, duro como una piedra, pero sonriendo, se fue contento, era de un pueblo de donde se veía la nieve, lo blanco bajando entre el verde y los montes... eso es lo que el siempre contaba”. A las seis golpearán como de costumbre, dos golpecitos... “Señor Aurelio, muy buenas noches...” Y sus pasos se alejarán en las sombras. Habrá que ordenar, le dejaré una nota “Señora Evelyn, venga a verme que he muerto”... Así le evito la sorpresa. No, mejor que crea que duermo... Le dejaré todo lo que queda... (saca su dinero de un escondite, encuentra otra bolita) “Doña Evelyn, cómpreme unos cardenales, si no vendré a penarla”. Irá corriendo... Habrá que seguir arreglando (encuentra un cuaderno) . Quién diría, en estos apuntes, todo empezó.. cuando...

SECUENCIA DOS

SALTO ATRÁS

ESCENA I

AURELIO Era uno y rodaban las calles de esta ciudad, contando las baldosas, eran tiempos de carretas, de feriados en las calles, de bares húmedos de vino, pensando, sólo pensando cómo construirlo, de bar en bar, de plaza en plaza, iba contándoles como un cuento cierto... todos podrían venir... “Los cieguitos de las calles con sus canciones, los perros amaestrados de Julieta, las dos bailarinas dejarían el burdel para danzar bajo las luces y Canuto dejaría de pintar corredores sombríos para dibujar las cabezas amarillas de los juglares y las bocas abiertas de los grandes leones. Iba a ser el circo más grande del mundo. 

SECUENCIA TRES

LOS CIEGUITOS DE CORRAL
ESCENA I

EL CANTO: “Aquí viene los cieguitos, los cantores de Corral, traen vida, traen nueva, los cieguitos de Corral...”.

CIEGO CHICO ¡Ahh! ¿Ya llegamos?... ¿Ya llegamos?

CIEGA VIEJA No ves que el camino es aún de polvo... de polvo

CIEGOA ALTO Dicen que desde lejos se ven las torres de La Merced

CIEGA VIEJA ¡Ah, que lindo!

CIEGO CHICO Apurémonos... apurémonos.

CIEGA VIEJA Parece que todo a cambiado, todo brilla, es suave y nuevo

CIEGO ALTO Así dicen... así dicen...

CIEGO CHICO Lo tocaremos todo, todo hasta que se nos cansen los dedos...

CIEGO ALTO Si nos dejan... si nos dejan.

CIEGO CHICO Claro que nos dejarán, yo conozco a las novicias de Santo Domingo, fueron ellas las que me criaron

CIEGA VIEJA  ¿No se escuchan las campanas?... Aún nos queda camino

CIEGO CHICO ¡Yiipiii!, seremos tan ricos como los señores de las calesas...

CIEGA VIEJA No tendremos dónde guardar tantos reales...

CIEGO CHICO Yo traje dos pañuelitos y una camisa grande.

CIEGO ALTO Yo tengo un saco de quintal, así que apurémonos... apurémonos

ESCENA II

EN UN COMIENZO

ROSALBA Será negra

AURELIO De verde, un verde fuerte, de lejos nos reconocerán...

ROSALBA ¿Verde?, se confundirá con el pasto y los bosques: negra

AURELIO O la mitad verde y la otra roja, se verá desde el horizonte.

ROSALBA Y el interior luminoso, como el cielo azul y fuerte y yo de negro, cantaré de negro

AURELIO De las lejanías vendrán a verte, Rosalba, Rosalba la bella, bajarán en carretas, en burros, con sus mejores trajes... Y se volverán por los caminos oscuros, recordando su silueta, soñando con tus canciones...  y entre los bosques de la noche volverán al hombre que volaba por los aires..., a las mujeres que comían cuchillos... Y olvidarán, olvidarán para poder acordarse.

ROSALBA Habrá que maquillarse bien, seguir cursos de danza, de canto que se den cuenta que soy cantante y no payaso, que vengo a enseñar y no a divertir... Sííí, el canto es una poesía y yo estaré ahí para demostrarlo, de negro, siempre de negro, para que no rían. Y aunque sea la arena de circo me sentiré como en el mejor de los teatros. Tendré que aparecer entre los tigres de Bengala y los lagartos de Sri-Lanka. Mis grandes ojos resaltarán en la oscuridad... y yo, en el centro, así..., de lado. Inundaré la carpa de pasión, iremos de capital en capital, mi rostro cubrirá los muros de las grandes ciudades, las jovencillas me envidiarán y los varones darán su vida para poder tocarme, a mí, la Gran Loretta, sí, me llamaré Loretta La Grand... Tendré mi carromato forrado en piel de Cebra, taquitos de charol y un visón. De negro... siempre de negro... ¡Me abrirán paso por las grandes avenidas! ¡Loretta... Loretta!... Me llamarán para interpretar los grandes roles... “Brillante actuación de Loretta La Grand en Mata-Hari”, “La Greta Garbo Latinoamericana”... “Loretta en el rol de Gabriela Mistral”.

ESCENA III

LA LLEGADA DE JULIETA

JULIETA Señorita... mire... mire señorita (entra bailando). Yo siempre quise ser bailarina, de chiquitita, lo llevaba aquí en el alma. En la casa tengo la foto de los grandes bailarines, si viene un día se las mostraré, en las tardes nos sentamos con Pin-Pin y Tony, ponemos la música y nos imaginamos que se mueven... El Lago de los Cisnes... (baila) ¿La conoces?

ROSALBA No.

JULIETA Qué triste, bueno yo siempre pensé dejar un poco de dinero para los cursos, pero el tiempo pasó y nada.

ROSALBA  Bueno, pero qué desea.

JULIETA En realidad no era mucho lo que se necesitaba, incluso yo conocí a una maestra, ella si que había bailado, pasaba todas las tardes a decir...

ROSALBA Sí, pero a qué viene...

JULIETA Bueno, como yo supe esto, lo del circo, me lo contó Reynaldo, y como no estoy amarrada a nadie salvo a Pin-Pin y Tony, pensé: no pierdo nada si vengo a presentarme.

ROSALBA Que yo sepa, en este circo habrá una cantante, no una bailarina...

JULIETA ¿Yo? Bailar, no es para Pin-Pin y Tony, bueno nosotros sabemos hacer unos numeritos. Usted sabe, yo nunca quise tener un hijo sin padre, siempre preocupada de lo que iban a decir: “Ahí va la carne fresca”...

ROSALBA  Historias de todo el mundo...

JULIETA Cuando se fue mi hermana quedé sola y justo que me regalaron a Pin-Pin y Tony... chiquititos recién nacidos y los crié como si hubieran sido mis hijos... salieron inteligentes los cachorritos. Para entretenernos inventamos juegos, bailes, y como nos gusta movernos, vivir, pensé que podríamos hacer un numerito para el circo... “Julieta con sus perritos amaestrados”.

Julieta hace el número con sus perritos. Un gitano la observa.

ESCENA IV

AURELIO SIGUE RECORDANDO

AURELIO Qué bonito el número de Julieta, por dónde andará vagando, por las calles recogiendo cachorritos... Volverán a acordarse cuando les llegue la noticia... A Rosalba le avisarán en su camarín, se estará maquillando, repasando por quinta vez el borde de sus ojos... Le golpearán la puerta y no abrirá.

ROSALBA Me quedan cinco minutos... No molesten.

VOZ  Es importante: Noticias de Aurelio.

AURELIO Ahí su rostro se helará y abrirá de golpe... Entonces le contaran que lo encontraron tendido en su cama con Cleopatra... Rosalba no dirá nada, tal vez se enoje, luego entrará en escena brusca y seca y ahí, sin decirle nada a nadie cantará aquel Cuplé que bailábamos. ¿Te acuerdas Loretta ¿, aquel que decía

AURELIO Baila un Cuplé con una Loretta imaginaria.

SECUENCIA CUATRO

ESCENA I

LOS CIEGUITOS DE CORRAL II

CIEGA VIEJA ¿Oyen ya las campanas? que yo ya estoy vieja.

CIEGO CHICO Nada, nada más que los grillos.

CIEGO ALTO El puente de la viuda negra, debemos estar llegando, los que ven dicen que desde acá se ve todo el valle y los monte.

CIEGO CHICO Qué son cinco veces un Roble.

CIEGO ALTO Allá las calles son sin barro, sin polvo y en la plaza tienen una lluvia que sale de la tierra, sin par, con sol o con niebla, con sequía o con helada, siempre saliendo.

CIEGA VIEJA Que contentos van a estar cuando lleguemos, luego me compraré lana gruesa, harta lana, aquella que tapa el frío.

CIEGO ALTO Yo un bastón, con manguito de metal.

CIEGO CHICO Tendremos que cantar bien y entonados, ¿En qué lugar nos pondremos?
CIEGO ALTO Bajo esas velas que nunca se apagan..

CIEGA VIEJA Así verán bien a los cieguitos... Dicen que son tan generosos...

CIEGO CHICO Me compraré un sombrero, de esos de ala ancha que paran el agua.

CIEGA VIEJA Mejor lana, de la buena, para tapar todos los vientos...

CIEGO ALTO No, un bastón para no tropezar...

CIEGO CHICO Un sombrero contra la lluvia...

CIEGA VIEJA Yo dije lana, lana para el fío, ¡Qué bien que iremos a comer!.

CIEGO ALTO Y tomar, hay de todas las cepas del reino.

CIEGO CHICO Y los manjares más sabrosos...¡Hmmmm!...

CIEGA VIEJA Qué largo se me está haciendo el camino, me pesan los años. Siento que éste es el último viaje que haremos juntos.

CIEGO CHICO No diga leseras, qué sería de nosotros...

CIEGA VIEJA Pero estoy tan alegre...

“Aquí vienen los cieguitos, los cantores de Corral...” etcétera.

ESCENA II

AURELIO ORDENA SU MUNDO

AURELIO Te estás demorando mucho, Aurelio, habrá que dejar todo en orden... ¿Cómo lo harán para subir el cajón? Me bajaran como un piano, por la ventana del pasillo, temerán que se deslice... Ese será mi último espectáculo..., cayendo al vacío en una caja de madera para explotar contra el cemento y saltar como una marioneta inerte, dando el último adiós... Que gran espectáculo. ¿Dónde se habrá metido?... Ven, Cleopatra, vamos a dejar esta azotea... (se recuesta). No te vayan a dejar encerrada, “Señora Evelyn, hágame un último favor, entiérreme con Cleopatra, pero déjele un huequito, para cuando quiera irse, ella está acostumbrada a hibernar conmigo...”. (se vuelve a recostar). Qué larga la agonía, a veces dura y dura y otras veces llega así... Dicen que los últimos segundos son los más lindos de la vida... Si al menos Toribio estuviera, no se perdía ocasión, soñaba siempre con despedir a los amigos, la última noche los acompañaba conversando, riendo, llorando amargamente... Hubiese llegado acongojado, saludando.

ESCENA III

EL DISCURSO DE TORIBIO

TORIBIO Ingrato rol el tener que pronunciar estas palabras, los que lo conocimos no podremos llenar nunca el vacío que nos deja, ni reponernos del dolor que nos acongoja, vuestra numerosa presencia es testimonio real de su gran labor, y estamos seguros que su nombre quedará grabado en la memoria de la historia... Aurelio, tu silueta no alumbrará más las pistas de los circos, ni tu voz retumbará en las salas de las viejas academias. Pero en nosotros quedará el recuerdo imborrable de tu circo, ese circo sofocado por la envidia y el temor; aquel circo, Aurelio, que pocos comprendieron y muchos amaron; aquel circo, nadie podrá borrarlo del recuerdo.

ESCENA IV

LA CONSTRUCCIÓN DEL CIRCO

La llegada del Gitano

JULIETA Por ahí deben andar Pin-Pin y Tony... (los llama)... más tarde los verás, vieras cómo son de inteligentes, ahora estamos haciendo las jaulas, buscando los animales, tantas cosas...  Estoy tan nerviosa ... Ella es Rosalba, nuestra cantante... Mira Rosalba, llegó un saltinbanqui.

ROSALBA Loretta La Grand... Todo está aún por hacer.

JULIETA Habrán farsas como en las ferias.

ROSALBA Habrá que pintar las sábanas, cortar dos altos pinos, conseguir cera roja, alimentar los caballos, y yo debo terminar mi traje negro

JULIETA Yo estoy cociendo las sábanas, las coso una sobre otra, a lo doble y a lo largo, ya tengo más de la mitad de la carpa hecha.

ROSALBA Mucho, se promete mucho, pero la primavera ya llega. Habrá que estar listos, llevar las noticias a los bosques, a los villorrios, que bajen de los cerros, que vengan a deslumbrarse, a admirar a Loretta La Grand.

JULIETA El también vino de lejos, es gitano, perdido parece que anda, no dice mucho... Qué bueno, Rosalba, como todo se va dando...

ESCENA V

DESDE SU AZOTEA

AURELIO Y así se fue construyendo la pista, se colorearon las sábanas, Canuto pintó los primeros carteles, las bailarinas del burdel aprendieron a danzar con los lagartos y un primer pueblo nos acogió... Ahí se clavaron las primeras estacas y se alumbraron las primeras antorchas.

ESCENA VI

LA VISPERA DEL ESTRENO

Los últimos preparativos.

JULIETA Trataré de estar calmada, si no se van a dar cuanta y se pondrán muy nerviosos, Tony, Pin-Pin... Hoy no ensayaremos, vamos a reposarnos para estar fresquitos mañana. ¿No se han olvidado de nada?... (les da pan, los perritos la langüetean)... Ya, ya, tranquilitos, mañana van a tener que estar muy educaditos...

ROSALBA No quedó como quería, no importa, haré otro más ajustado, más negro, si, algo mucho más atrayente, por esta vez tendré que cantar con poca luz. Hmmm.

JULIETA Está liindo, Rosalba, no hay por qué preocuparse, todo saldrá bien... Yo ya terminé los trajecitos, el de Pin-Pin es de lentejuelas amarillas con unas flores en la colita. A Tony le hice un sombrerito... ¿Tú crees que les gustará?.

ROSALBA Si no les gusta es por que no conocen, no saben apreciar... Y si no les gusta nos iremos a otra ciudad.

JULIETA Yo no podría volver atrás, a lavar ropa, a no moverme de la cuadra, mirando siempre por la ventana... Noo, ahora viajamos, hacemos cosas, vamos a conocer otras ciudades y países como él (indicando al gitano).

ROSALBA (Alejando las moscas)¡Viajar!... ¡Viajar!, depende cómo, si será siempre en carreta bajo la lluvia, con el viento que te arruga la piel...

JULIETA Hayy, Rosalba, cómo me gustaría que me viera ... Yo lo quise tanto, nunca me entendió, me apagaba la radio para que no bailara... “Pa` eso están los burdeles si querís menearte” me decía, se aburrió, me encontraba rara. Un día, tal vez por casualidad, vendrá al circo... Y... te imaginas, Rosalba...

RASALBA El amor, es un invento para entretener a la gente, si no, ¿Qué harían? Yo tengo mis cantos. Y ahora vamos a dormir, para poder brillar mañana

Aurelio en su azotea se vitaliza con el recuerdo

AURELIO Comenzaron a llegar temprano, a pesar de la llovizna, miraban los carteles y ya reían. Yo, trato de contarlos, veinte, cincuenta, cien. Los músicos llegaron atrasados. Julieta iba y venía con sus perritos. Rosalba, encerrada en su carromato, esperando que fueran a buscarla. Las gradas se llenaron y ahí en medio del ruido y de la luz...

ESCENA VII

EL CIRCO

Un circo abstracto y onírico, correspondiente al marco de la atmósfera de la obra determinada por la borrosidad del recuerdo. Un circo en tiempo estático.

Desde su lecho en la azotea, Aurelio dirige el espectáculo. (Dos niveles cohabitan en el espacio escénico. El de la realidad: Aurelio recordando; el del recuerdo: el espectáculo del Circo).

Rosalba entra primero y canta una vieja melodía de los años treinta

Simultáneamente comienza el número de Julieta con sus perritos amaestrados.

El Saltimbanqui realiza una coreografía geométrica

Termina el espectáculo y el recuerdo.

ROSALBA Vieron, vieron, tal como yo me lo había imaginado, quedaron mudos, murmuraban... Loretta... Loretta y el murmullo se volvió grito: ¡Vuelve, Loretta!, ¡Vuelve!... Llegaron por cientos y seguirán llegando.

JULIETA Y yo que estaba tan nerviosa, creía que no les iba a gustar, que se nos iba a olvidar el numerito y luego comencé a escuchar sus risas, reían y reían, aplaudían cada vez más fuerte... Tony y Pin-Pin estaban tan alegres, vengan, vengan mis cachorritos.

Aurelio en su azotea recuerda su discurso luego del espectáculo.

AURELIO Habrá Tigres de Bengala y Leones de Burundí, traeremos el único Hipopótamo amaestrado, cuentistas y juglares, músicos y payadores, vendrán a nuestra arena ... Iremos de ciudad en ciudad, éste no será tan solo un circo, si no una escuela de la vida... Y así fuimos recorriendo las capitales, desfilando por las grandes avenidas, atravesando ríos y lagos, subiendo montes, bajando cuestas... De lejos escuchaban el sonar de las trompetas... “Ahí vienen llegando” decían, y los lugareños se preparaban para recibirnos, los jóvenes salían de las escuelas, los viejos sacaban su silla y las mujeres abrían las ventanas, su labor se detenía y un bullicio de tambores y gritos nos recibían... Iba a ser el circo más grande del mundo...

ESCENA VIII

DECADENCIA Y FIN DEL CIRCO

AURELIO Iba a ser el circo más grande del mundo... Y luego todo fue tan rápido, como un alud que no podíamos detener...

JULIETA Sííí, mis cachorritos, vamos a seguir haciendo los numeritos, pero ahora no sé lo que está pasando... No nos dejan levantar la carpa en ningún lado y así nos van empujando, de pueblo en pueblo, como se trajéramos a la peste. Que el terreno ya está reservado, que no se puede este año... Sííí, pero ya me han dicho, que hay malas lenguas que dicen que somos unos vagabundos, que traemos mal ejemplo, cualquier cosa andan inventando... Ya irá a pasar, no debe ser más que un problema del momento... se va a arreglar... hemos trabajado tanto... si, se han equivocado... Y Rosalba que anda tan triste sin poder cantar. 
AURELIO Rosalba fue la primera en partir. No tuvo la paciencia de esperar... y aquella tarde...

ROSALBA Quédate con tus sábanas y tus trapos, con tu famoso circo, yo me voy, déjenme...¡Déjenme! Me voy y me llevo mi cajita, no les dejo nada, nada... Nada...

AURELIO Rosalba, escu...

ROSALBA Yo me voy, quédate con tus moscas, el barro y los olores, yo merezco otra cosa.

AURELIO Espera, Rosalba, espera, ya les explicaremos y veras cómo cambian de opinión, les explicaremos y...

ROSALBA Me engañaste, me hiciste creer que llegaríamos a las grandes capitales... Mi cajita, ¿Dónde está mi cajita?

AURELIO Traté de explicarles, que no éramos más que artistas, que era un circo pobre, pero que llegaríamos a ser un gran circo... Cuando supe dejé de insistir. Pobre Julieta... era su vida, fue a la tarde siguiente que Rosalba partiera, estaban tendidos al borde del carromato...

ESCENA IX

EL DRAMA DE JULIETA

JULIETA No hay porqué estar triste los cachorritos, Rosalba volverá, cuando vea que todo se arregla. ¡Tony!... ¡Pin-Pin! (Julieta se da cuenta de la muerte de los cachorritos)... Están durmiendo, los cachorritos están durmiendo... Tuto, tutooooo.....

AURELIO ¿Por qué tenían que envenenarlos? Ya íbamos a partir... ¿Por qué? (Tira un balde donde Aurelio juntaba las bolitas que encontraba en los parques, éstas ruedan por el escenario).

SECUENCIA CINCO

ESCENA I

LOS CIEGUITOS DEL CORRAL III

CIEGO ALTO Ensayemos el canto, así no podrán olvidarnos... “Aquí vienen los cieguitos, los cantores de Corral, traen vida, traen nueva, los cieguitos de Corral”

CIEGA VIEJA No nos habremos equivocado de sendero.

CIEGO ALTO No es el mismo olor de hace dos inviernos, se siente el humo de los hornos, y ya hay huellas en el camino.

CIEGO CHICO Sienten..., sienten, se está volviendo liso...

CIEGA VIEJA Ahh, son los caminos de piedra, qué suaves son...

CIEGO CHICO Yo prefiero los de polvo, son más tibiecitos....

CIEGO ALTO Shh, viene gente..., postura..., postura, parece que son caballeros

CIEGA VIEJA Ya se acercan, tendremos los primeros reales...

CIEGO CHICO Entonaditos... entonaditos...

Aquí vienen los cieguitos... los cant...

Una calesa pasa y hace tambalear a los cieguitos.

CIEGO CHICO Pasaron de largo, no nos habrán visto...

CIEGA VIEJA Venían en calesa, y qué rápido, casi nos botan, ni siquiera un buen día..

CIEGO ALTO Andarían de prisa...

CIEGO CHICO Y nosotros que veníamos de tan lejos...

CIEGA VIEJA Serían de otros pueblos, pero ya estamos cerquita.

CIEGO ALTO Shh, por allá oigo voces y ruidos... Sííí, el Hospedaje del Pueblo Chico, estamos en la puerta de la ciudad...

CIEGA VIEJA Hay, qué alegría, y yo que pensaba que no iba a poder llegar... Dormiremos en los establos...

CIEGO CHICO Sobre la paja seca... calentitos para mañana estar reposaditos...

CIEGO ALTO A descansar que mañana podrán ver a “Los Cieguitos de Corral”

Aurelio, ya cansado de su agonía, se confronta a sus temores.

AURELIO Rosalba, les explique y no me creyeron... Ahh, recuerdos, recuerdos... Cleo..., Cleo, parece que nos ha dado el insomnio de la agonía... Si la señora Evelyn encuentra la nota abrirá de golpe, ya llorando y nos va a encontrar a si como si nada, se enojará: “No son bromas ésas, Señor Aurelio, no son bromas, asustarme de esta”... Y a mi tanta cosa que me han asustado, los gatos, los hombres, los ruidos de la madera que gime, pero sobre todo los lloverones, cuando golpean fuerte el techo, como si fueran pasos que retumbaran en la escalera... Miedo, miedos primitivos, como el del hombre frente al sol que se va... Aquí fue lo mismo que vivir sin sol, era más barato, igual uno se va acostumbrando y va aprendiendo... Ahora está acá, se siente, está más tibio, en las tardes está en aquella esquina, por la mañana surca el tejado, cuando venían a verme yo les ponía la silla siempre bajo el sol... “Está calentita su pieza don Aurelio”, decían... Hasta las lunas se sienten, sobre todo las lunas llenas, todo se arrimaba contra ese muro y Cleopatra se volvía loca recorriendo la pieza, buscando tal vez lo que nunca iba a encontrar, siempre pensé llevarla a algún país cálido y dejarla ahí con las otras, ideas, ideas, tantas ideas que no se hicieron... Que habrá pasado, Rosalba, los tigres nunca llegaron, los lagartos hubo que ir a buscarlos al monte y luego nos echaron de los pueblos... Tú cantabas con el alma, Rosalba, con tus canciones los ancianos recordaban los botes a remo de los tiempos sin puentes y los jóvenes soñaban con sus mozos que quedaban allá, arriba en los aserraderos... Aquella noche tú brillabas con tu traje negro y tus zapatitos de charol, qué ganas de volver a verte, Rosalba.

A partir de este instante, el presente de Aurelio coincide con el presente de los personajes que recuerda.

Rosalba ya alcohólica vaga por las calles

ROSALBA Yo soy la Gran Loretta, la bella, la grande, la fugitiva, los hombres no dormían soñando con mi cuerpo, y todos queriendo quitarme mi cajita... Nunca, nunca la encontrarán... Pocos fueron los que pudieron ver mi rostro, recibía cientos de ofertas, cofres llenos de alhajas, sedas y viajes en los amarillos transatlánticos... Pero Loretta no se deja engañar... De negro, siempre de negro, nunca me vieron en otro color... Yo cantaba con mi voz de golondrina solitaria... Sííí, cantaba entre las jirafas del altiplano y los leones franceses... Mentiras... Mentiras, no hubo más que perros flacos, disfrazados de hiena y una bailarina loca...

Julieta, en estado de demencia, entra con sus cachorritos imaginarios buscando el circo que la abandonó 

JULIETA Caminando, caminando, qué cansancio, vamos a hacer tuto los cachorritos (De sus paquetes saca trapos y hace su cama). Que frío que está haciendo, bueno Tony aquí y Pin-Pin a este lado... Ahora tutooo los nenes. Tutooo, tutooo, mañana habrá que buscar trabajo, cuando vean nuestro numerito nos contratarán sin problema... No le duelen las patitas de tanto andar. A mí sí, y mucho, se fueron sin avisar y nos dejaron así, botados... Ahí verán que no estamos y vendrán a buscarnos, sí, es mejor que nos quedemos acá. Se darán cuenta cuando nos anuncien. Ya, ahora el numerito de Julieta y sus perritos amaestrados... Ahí verán que no estamos y vendrán a buscarnos, claro, volverán, no hay más que esperar...

AURELIO Quién se acordará ahora del circo, de Julieta, del enanito Morales, quién. Algún borracho, en esas tardes de bochornos, comenzará a hablar sobre ese circo tan extraño que llegó en el año de la sequía... Deben quedar algunas fotos aquí y allá, algunos carteles olvidados entre cofres polvorientos y paraguas apolillados. Quién sabe si un investigador curioso algún día los encuentre y volverán a revivir en las bibliotecas, ahí en las paginas de la Gran Enciclopedia del Circo, volverán a leer nuestros nombres.

ESCENA II

JULIETA DESPIDIÉNDOSE

JULIETA Se despertaron los cachorritos, tendrán hambre. Estos son los últimos que nos quedan, y todavía no llegan, qué les habrá pasado. Nos deben andar buscando por los bosques. Ayyay, esperaremos unas horitas... ayy que se demoran

ESCENA III

ROSALBA PROTEGIENDO SU CAJITA

ROSALBA. Yo cantaba, sí, en una carpa de sábanas, viejas y meadas, frente a cinco gatos aburridos que se paseaban por las gradas, pero igual conocí la gloria, no crean, no crean. Y mi cajita me la querían quitar, les contaré lo que guardo en mi cajita. No, ahora no, más tarde cuando nos conozcamos. Un día les contaré lo que guardo en mi cajita...

JULIETA Se deben haber perdido en el camino.

ROSALBA La culpa fue del vestido, no era negro, negro, me engañaron con mi vestido... Ahora sí, ahora todo cambiará, ahora me haré el verdadero vestido negro

ESCENA IV

AURELIO COMIENZA SU AGONIA

AUREELIO Cleopatra, me dan escalofríos y se me están helando las manos, el aire me pesa.. Cleo, mi buena compañera, no llegaron, no llegaron ni siquiera a ver si he muerto. No vendrán hasta que sientan el olor, y ahí pensarán que no es más que un gato o un ratón y golpearán la puerta gritando “que bote el gato que está hediondo el corredor...” Estos latinos, dirán y volverán a golpear al día siguiente. ¡Qué olor! Y yo estaré ahí, como una ballena ya muerta... los huesos blancos trasluciendo a través de las sábanas y los curiosos al borde de la playa

DOÑA ROSA No le había dicho, Doña Carmen, quién más que nosotras para limpiar esto.

SOÑA CARMEN Así es, Doña Rosa

AURELIO Entonces, tal vez como en un cuento cierto, vendrán con un regalo, alguien que se equivocó de aniversario golpeará fuerte... “Abra, Don Aurelio, abra pues, le traje un regalito”.  Y el pobre “que sorpresa, yo acá con Cleopatra, ya mudo con mis santos y algunas cartas”

SECUENCIA SEIS

ESCENA I

LOS CIEGUITOS DE CORRAL, YA TRISTES Y DEFRAUDADOS, LE DAN LA ESPALDA A LA GRAN CUIDAD

CIEGA VIEJA Qué diferente fue todo y tan raros que estaban.

CIEGO ALTO Llegamos en mala época.

CIEGOCHICO Sí, eso debe haber sido, pero ni siquiera nos dejaron cantar

CIEGA VIEJA Falta tanto para llegar a Corral, iré a descansar junto al mar, ustedes podrán volver en la próxima primavera, pero yo ya no estaré.

 CIEGO CHICO Entonces ya no seremos más Los Cieguitos de Corral. Ehh, un último cantito, y: “Aquí vienen los cieguitos, los cantores de Corral, traen vida, traen nueva, Los Cieguitos de Corral”.

Rosalba deambula y Julieta sigue en su espera

JULIETA Tanto que se demoran. Se acuerdan los cachorritos de las fotos de las grandes bailarinas que teníamos en la casa. Se acuerdan, vamos a bailar los cachorritos, para que nos encuentren alegres... (Saca de un envoltorio un tutú rosado). Me lo hice solita, en las noches (Se viste con él) . Bailemos los cachorritos, bailemos... El Lago de los Cisnes...

ROSALBA Aquí los guardé todos, aquellos que escribí después de un beso y de tantas promesas, tengo unos que hablan de mis canciones, de mis ojos, tengo otros sobre el Circo, nunca se lo mostré a Aurelio. Le hice también uno a Julieta, para que estuviera contenta, y los guardaba en mi cajita y luego en el florero de ramas secas, siempre dobladitos, ahí dentro de mi cajita, nunca pudieron encontrarlos, ahí esta todo, todo lo que nadie podrá saber, en papeles de colores diferente... Y ellos siempre querían quitarme mi cajita, no pudieron, no pudieron... (ríe). Aquí están, aquí, todo lo que nunca pude decir... se los diré, sí, les voy a decir... en mi cajita guardo mis poemas, mi poesía... Sííí,, les he contado, mi cajita... mi cajita.

ESCENA II

AURELIO SE DESPIDE DE LA VIDA

AURELIO Cleopatra, el escalofrío me está tomando todo el cuerpo, siento que mi sangre se detiene, mira, que linda era nuestra azotea, Cleo. Luego vendrán y botarán todas mis fotos, los cuentos, Cleopatra, Cleopatra, tal vez luego todo será mejor... ahí vienen, mira, Cleo, vinieron todos a despedirse, ahí están, míralos...
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